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Queridas patrocinadoras y patrocinadores: 

No sabemos cuándo volverá la normalidad a nuestro 

patio y nuestros 300 niños y adolescentes podrán 

celebrar y bailar tan despreocupadamente como se 

aprecia en esta foto. Para evitar una mayor 

propagación del Coronavirus, el gobierno ecuatoriano 

ha decretado que el curso escolar sea impartido a 

distancia en todo el país. Así las cosas, no podremos 

celebrar nuestra tradicional misa en memoria de 

nuestro fundador, el Padre Wolfgang Schaft («Padre 

Lobito»), de cuyo fallecimiento se cumplen 10 años, 

y celebrar el aniversario, como es habitual, con todo 

el pueblo. 
 

El Colegio Adolfo Kolping entero está en duelo por 

nuestro querido conserje Don Robert, que se contagió 

con Covid-19 en su ámbito familiar y falleció a 

principios de agosto. ¡Le 

echamos tanto de 

menos! Llevaba con 

nosotros 20 años y había 

sido contratado por el 

Padre Wolfgang Schaft 

personalmente. Nuestro 

Don Robert era un 

verdadero manitas, 

¡capaz de hacer de todo!  

En esta foto, le vemos al 

lado del árbol de navidad 

que él mismo fabricó. 

Todos los años 

colocamos este árbol en 

nuestra entrada y los 

alumnos lo decoran en 

referencia a un tema de 

actualidad, como la 

sostenibilidad, el cambio 

climático, o la 

protección del medio 

ambiente. ¡Que descanse en paz! 
  
En las familias de nuestros alumnos y del personal 

docente hay muchas personas con infecciones de las 

vías respiratorias, aunque no siempre sabemos si se 

trata de Corona, porque no hay suficientes test. 

Actualmente, la tasa de mortalidad en la región es de 

un 20%, aproximadamente. Aunque el confinamiento 

más estricto ya ha sido levantado, la economía ha 

quedado comprometida por mucho tiempo. El 

presidente de El Ecuador ha prometido ayudas para 

impulsar la economía, en forma de créditos del FMI, 

del Banco Mundial y de China. También ha 

prometido el pago de las nóminas y pensiones que han 

quedado pendientes en el sector público. Además, 

figuran en su agenda combatir la corrupción, 

consolidar el sistema de salud, garantizar el 

suministro de alimentos para todos y crear empleo 

sostenible.  

En la meseta de los Andes, tres cuartas partes de la 

población ha perdido su trabajo, y las personas no 

cuentan con ahorros, o cobertura de los sistemas de 

previsión. La escasa clase media, que se había creado 

durante la década pasada, ha desaparecido, y la 

pandemia agrava la emergencia social que ya existía. 

La brecha entre los ricos y los pobres nunca ha sido 

mayor.  
 

Como todos los colegios del país, desde marzo nos 

encontramos trabajando en modo digital. Los retos 

que esto plantea para nuestros alumnos – que ya les 

hemos descrito en nuestra circular de primavera – 

siguen siendo los mismos: en las aldeas de montaña 

no hay Internet, faltan dispositivos electrónicos y las 

condiciones para estudiar en las chabolas son 

precarias.  
 

Nuestra directora Janeth López nos escribe: 

«(…) A pesar de todas las dificultades, en septiembre 

hemos comenzado el curso con confianza.  Sabiendo 

que nuestras clases digitales no llegan a todos 

nuestros alumnos, hemos comenzado – ya en mayo, 

durante el confinamiento – a trabajar con grupos 

reducidos en el Colegio. Este curso, los alumnos que 

no disponen de Internet en casa, vienen al Colegio 

sólo unos días a la semana, y reciben materiales para 

seguir estudiando en casa. Esta niña ha improvisado 

un «pupitre» con cartones y lona de plástico, en el 

que estudia, arrodillada, detrás de su chabola.  

 



Los alumnos mayores pueden usar nuestras salas de 

ordenadores, en las que resuelven sus tareas de 

forma autónoma, en la medida que sea posible.  

 
 

También hemos reorganizado las clases prácticas en 

los talleres. Los alumnos reciben clases teóricas y 

prácticas, dentro de su especialidad (gastronomía, 

mecánica o carpintería), una vez a la semana, en 

grupos muy pequeños. De esta manera, hemos 

reducido el número de alumnos que acuden al 

Colegio cada día, y podemos garantizar el 

cumplimiento de las normas de higiene. Los alumnos 

que están, reciben desayuno y almuerzo, como 

siempre. 

 
 

La pobreza en las aldeas de la montaña es cada vez 

más acuciante, particularmente para las personas 

mayores. Desde abril vamos regularmente para 

visitar a nuestras familias y repartir alimentos 

básicos a los más necesitados. 

 

Los profesores y profesoras estamos impacientes 

para volver a escuchar las risas y el alboroto habitual 

en nuestro patio, y poder dar clases en condiciones 

normales.  
 

Les agradecemos de corazón, queridas 

patrocinadoras y patrocinadores de Alemania, 

España, y Suiza, su apoyo para poder paliar las 

necesidades más urgentes. Y que nosotros, los 

profesores y profesoras, hayamos recibido nuestras 

nóminas puntualmente, incluso durante la 

pandemia, no es nada habitual en nuestro país, lo 

que nos hace valorar aún más su confianza en 

nuestra labor. Reciban por ello, una vez más, 

nuestro más sentido ¡¡GRACIAS!! 
 

No sabemos lo que queda por delante, pero sí 

sabemos que la educación es la única vía para 

enfrentarnos a los retos del futuro. (…)» 
 

No puedo más que unirme a estas palabras de Janeth. 

Estoy en contacto casi diario con el Colegio, a través 

de videoconferencias. Teniendo en cuenta las 

recomendaciones de viaje oficiales, las normas de 

cuarentena y los imponderables riesgos para la salud, 

actualmente no se dan las condiciones adecuadas para 

viajar a El Ecuador.  
  
¡Muchísimas gracias a todos, por tenernos en sus 

pensamientos! Muchas gracias a nuestros amigos 

españoles, que ya nos apoyan tantos años, y a la 

asociación «La Rosa», en Suiza, por su ayuda. No 

menos tenemos que agradecer a la obra misionera 

infantil «Die Sternsinger», de Aquisgrán, que nos 

brinda su asistencia y asesoramiento, nos facilita la 

impecable transferencia de donativos hacia El 

Ecuador, supervisa nuestro trabajo y emite los 

certificados de donativos. 
 

Les deseamos una bendecida época de adviento, unas 

festividades navideñas colmadas de paz y un próspero 

año nuevo. Y muy particularmente les deseamos que 

sigan sanos.  
 

Somos suyos, 

  

Gabriele Errerd          y            Janeth López                                                              

gabriele.errerd@web.de           www.adolfo-kolping.de 

  
Datos bancarios: 

 
IBAN: DE 95 3706 0193 0000 0010 31 

BIC: GENODED1PAX 

Por favor, indique siempre en el concepto: 

P 11 0217 003 Riobamba 
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